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Una producción de cerámica común y de lucernas del medio

oriente (Antioquía?) identificadas en Vigo (Galicia, Spain)

Localización del yacimiento 

El yacimiento del que provienen las cerámicas comunes y 
las lucernas orientales tardoantiguas se localiza en el actual 
núcleo urbano de Vigo (Galicia) – en la ribera sur de la ría 
homónima − más concretamente, en la parte sudoeste del 
antiguo fondeadero de «O Areal», a pié de costa y al fondo de 
la ladera nordeste del monte del Castro (poblado prerromano 
del Castro de Vigo) (fig. 1–2). En la actualidad, la antigua 
fisonomía de la costa aparece tremendamente modificada 
por los continuos rellenos, que no permiten apreciar el 
excepcional enclave portuario de amarre y abrigo de embar-
caciones que fue el lugar con anterioridad a las actuaciones 
contemporáneas. El yacimiento se localiza en uno de los 
antiguos fondeaderos de Vigo, el lugar a priori con mejores 
condiciones para ser el puerto/fondeadero de la ciudad desde 
antiguo (fig. 1–2) y es conocido como Unidad de Actuación 
Rosalía de Castro II (UARC II). En la actualidad, el lugar es 
objeto de continuas intervenciones arqueológicas que generan 
nueva e importante información. Los materiales que presen-
tamos provienen solamente de las dos primeras actuaciones 
en este gran área arqueológica que afectaron a las Áreas I y 
II (Iglesias Darriba 2008, 154–155) y a las Parcelas 3–6 y 
10 (Iglesias Darriba 2009, 174–175).

El contexto de proveniencia

Las cerámicas comunes y lucernas aquí presentadas provi-
enen de cuatro unidades estratigráficas de la UARC II, en 
concreto, de las UEs: 085, 1024, 2024 y 2041 que conforman 
un único horizonte de ocupación tardoantiguo que se extiende 
por toda el área intervenida. En estas unidades estratigráficas 
se recuperó un gran conjunto cerámico en el que destacan las 
cerámicas de importación del mundo mediterráneo y atlántico 
que aportan una datación para el contexto centrada entre fi-
nales del s. VI y los inicios del s. VII. Las ánforas orientales 
de este contexto ya fueron objeto de estudio en el anterior 
congreso del RCRF (Belgrado) (Fernández 2012) destacando 
dentro del conjunto la presencia mayoritaria de contenedores 
orientales (61%) frente a los africanos. Dentro del grupo de 
ánforas orientales destaca, de nuevo, un tipo sobre el resto, 
la LRA 1B, que supone en este contexto un 76% del total 
de envases orientales (ibid. 360 fig. 4b) aunque no podemos 
obviar la presencia de otros tipos como las globulares LRA 

2B, las gazeticas LRA 4, las pequeñas Samos Cistern Type 
o la egipcia LRA 7 (Fernández 2012). Otro de los datos 
que hay que tener en cuenta para entender el alto grado de 
orientalización de los contextos vigueses de esta época es 
la presencia mayoritaria de la LRC que supera en número 
de individuos a la sigillata africana y a otras vajillas tardías 
(LRD y DSP atlántica) (fig. 3). Esta situación, un unicum en 
el mundo occidental, ya fue detectada en otros yacimientos 
de Vigo donde lo habitual es que la vajilla focense supere en 
número a la hegemónica vajilla africana (Fernández 2010a).

Una serie de gráficos (fig. 3) muestra el conjunto de 
materiales importados recuperados (vajillas finas, ánforas, 
cerámicas comunes y de cocina, lucernas y ungüentarios) 
predominando, como ya hemos mencionado para el caso de 
las ánforas y las vajillas finas, los producidos en las provin-
cias orientales frente a otros como los atlánticos, africanos o 
los propios peninsulares. Entre las cerámicas comunes y de 
cocina importadas podemos encontrar piezas provenientes 
de la zona atlántica como las predominantes EWare (46,3%), 
de la zona africana (3,6%) y, sobre todo, de la zona oriental, 
destacando las piezas de cocina de la zona del Egeo (25,3%), 
las de Lymira (5,3%) y las originarias del área Israel/Palestina 
(2,1%). Dentro del grupo oriental encontramos las 17 piezas 
presentadas en este trabajo y que hemos designado como 
cerámicas comunes de Medio Oriente al presentar pastas 
calcáreas asignables a esta zona mediterránea. El peso de la 
producción en este contexto queda demostrado al ser una de 
las producciones más importantes solamente superada por la 
EWare de la zona aquitana y las culnarias egeas.

En cuanto a las lucernas, de nuevo las orientales del tipo 
Vessberg 20 (Tipo galet) son mayoritarias al detectarse hasta 6 
individuos (66,6%) frente a solamente dos lucernas africanas 
del tipo Atlante X (22,2%) y un ejemplar proveniente de la 
zona del estrecho de Gibraltar (11,1%) que imita a los mode-
los africanos y designada como del tipo de cruces enjoyadas.  

Repertorio formal (Cerámicas comunes y lucernas)

Se han documentado hasta 17 individuos de esta producción, 
cuyo repertorio formal lo componen formas de cerámica 
común (fig. 4). La forma más importante es una pequeña jarra 
de borde trilobulado, resinada en su interior y de paredes aca-
naladas (7–41,2%) con una clara función de servir en la mesa 
(posiblemente relacionada con el vino). Los recipientes tipo 
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Fig. 3. Datos generales de la cerámica importada del contexto de origen de las cerámicas comunes y lucernas de Medio 
Oriente (Antioquía?).

Fig. 1. Localización de Vigo en la Península Ibérica.

Fig. 2. Localización de la UARC II en el actual núcleo urbano de Vigo.
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Fig. 4. Repertorio formal de la cerámica común de Medio Oriente (Antioquía?) (NMI - %).

vaso/copa de paredes rectas acanaladas (4–23,5%) también 
funcionan como cerámica de mesa, posiblemente como com-
plemento de las jarritas y para beber directamente. Las otras 
dos formas del repertorio, morteros (5–29,4%) y tapaderas 
(1–5,9%), se relacionan con la trasformación de alimentos, 
alejadas de un uso directo en la mesa y vinculadas a la cocina. 
No se documentan, como es habitual en las producciones de 
cerámicas calcáreas, formas de cocina como ollas, cazuelas 
o sartenes para la cocción de alimentos.

Las piezas que designamos como vasos/copa (fig. 5,1–4) 
es una forma por el momento poco clara debido a que no se 
ha documentado ningún fondo relacionado con los cuatro 
bordes individualizados. A pesara de ello, probablemente 
se traten de vasos/copas – si el fondo es bajo y plano − o 
incluso de copas tipo cáliz – si portan un pié alto −. Se tra-
tan de recipientes de un tamaño medio – entre 14 y 16 cm. 
de diámetro− de paredes acanaladas ligeramente curvas y 
rematadas en un borde plano engrosado hacia el interior y 
el exterior del vaso. Todos los ejemplares de Vigo conservan 
restos de haber estado resinados en su interior lo que demu-
estra su funcionalidad como recipiente de líquidos y un uso 
para el consumo directo, es decir, para beber. No obstante, el 
borde de estas piezas no es el ideal para beber directamente 
por lo que no se pueden descartar otras funciones como la 
de ser simples recipientes de almacenamiento de líquidos 
o incluso que se traten de recipientes de trasporte de algún 
producto líquido – de ahí su pez en el interior. De ser así, 
deberían trasportarse tapados, siendo su boca poco práctica 
para una tapa cerámica convencional, no así para una tapa 
platillo (saucer lid) como los documentados en esta produc-
ción (Fig. 5, 17). Se conocen pocos paralelos para este tipo 
de piezas. La producción de copas tipo cáliz de gran tamaño 
está documentada en la producción local de los siglos VI y 
VII de Elaiussa Sebaste (Cilicia) que junto a jarras – como 
las de Vigo − y botellas biansadas conforman el repertorio 
de cerámica de mesa (Ferrazzoli/Ricci 2007, 683–686 fig. 
11,39; 13,48–49).

La forma más importante de la producción siria es, al 
documentarse 7 individuos (fig. 5,5–12) en los contextos, 
la jarrita trilobulada, aunque su número total en la UARCII 
es mucho mayor alcanzando las dobles figuras. Se tratan de 
jarras de pequeño tamaño con una apertura de unos 5 cm. de 

diámetro y con un borde ligeramente reentrante y engrosado 
en su parte interior. A pesar de no recuperar una parte supe-
rior completa sabemos por varios fragmentos de borde que 
se tratan de jarras con el típico borde trilobulado que facilita 
el servicio del contenido. Del mismo modo, no conocemos 
con seguridad el perfil de estas jarras aunque gracias a un 
fragmento de final de asa y varios fondos podemos hacernos 
una idea hipotética de cómo serían (fig. 5,11a–b). Las asas 
de perfil curvo parten del borde y presentan una sección oval 
muy característica marcada por una nervadura central más o 
menos marcada que recuerda a las nervaduras de las asas de 
las LRA 1. Todos los individuos de Vigo conservan restos de 
pez en el interior al igual que los vasos/copas que comple-
tarían el servicio de mesa quizás vinculado al consumo del 
propio vino sirio/cilicio que viajaba en las LRA 1B desde 
oriente junto a estas cerámicas comunes. 

Este tipo de jarras es muy habitual en todos los yacimien-
tos orientales conocidos destacando los ejemplos de Beirut 
(Aubert/Nicolaïdès 1997, 241 fig. 2,26), Salamine-Chipre 
(Diederichs 1980 fig. 17,189; 19,195.198), Dhiorios-Chipre 
(Catling 1972, 9 fig. 5,105.157), Saraçhane-Estambul (Hayes 
1992, 158 fig. 37,10), en el pecio Yassi Ada I (Bass/Van 
Doornink 1982, 171 fig. 8–12, P24–P27) o formado parte del 
propio repertorio formal de cerámica de mesa de producción 
local de los siglos VI y VII de Elaiussa Sebaste (Ferrazzoli/
Ricci 2007, 683–686 fig. 11,35–38; 12,40–41; 13,43–47).

Los morteros de producción oriental son menos habitu-
ales que las jarritas en los contextos tardíos conocidos. Por 
el contrario, dentro de la producción medio-oriental de Vigo 
es una forma importante, al documentarse 5 individuos (fig. 
5,13–16) que suponen un 29,4% del total. Estos morteros 
presentan paredes gruesas muy exvasadas que generan 
recipientes poco profundos. Los ejemplos documentados 
presentan el típico listel plano (fig. 5,13–14) o ligeramente 
caído (fig. 5,15) y bordes cortos finos (fig. 5,13–14)  u más 
anchos y apuntados (fig. 5,15). El individuo nº 13 conserva 
el vertedor muy destacado y elaborado por el pegado de parte 
del borde sobre el listel. Alguno de los gruesos fondos (como 
el nº 16) recuperados en los contextos pertenecen a estos 
morteros como ha demostrado la petrografía. Como ya se ha 
mencionado, los morteros de este tipo son poco habituales en 
los contextos tardíos tanto en oriente como en occidente. No 
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Fig. 5. Repertorio formal de la Cerámica Común de Medio Oriente (Antioquía?).



685

Una producción de cerámica común y de lucernas del medio oriente (Antioquía?) identificadas en Vigo (Galicia, Spain)

obstante, se documentan en contextos de los siglos VI y VII 
de Saraçhane-Estambul (Hayes 1992, 9–10), en los períodos 
III–IV fechados en los siglos VII y VIII en Dhiorios-Chipre 
(Catling 1972 fig. 40) o en la villa chipriota de Kalavasos-
Kopetra (Rautman 2003, 190 fig. 5.8,103). Por el contrario, 
los morteros no forman parte del repertorio de cerámica 
común local de Elaiussa Sebaste (Ferrazzoli/Ricci 2007).

La última de las formas del Medio Oriente (Antioquía?) 
documentadas en Vigo es una tapadera del tipo «saucer lid» 
o platillo tapadera caracterizado por un perfil cóncavo y en 
su parte central se localiza el elemento de aprehensión. Del 
ejemplar vigués (fig. 5,17) solamente conservamos la pared 
rematada en un labio redondeado. Este tipo de tapaderas 
es muy común en las producciones orientales y se utilizan 
para tapar jarras, ollas o incluso ánforas. Podrían funcionar 
como tapas de los grandes vasos/copas (fig. 5,1–4) ya que 
sus diámetros (entorno a los 16 cm.) son muy parejos. Este 
tipo de tapaderas, en las mismas pastas que las ánforas LRA 
1, se documentan en la producción local de Elaiussa Sebaste 
(Ferrazzoli/Ricci 2007, 683 fig. 9, 28–33).

Las lucernas documentadas en este contexto se conocen 
con el sobrenombre de tipo «galet» (canto de río) acuñada 
en la bibliografía francesa (Oziol 1977, 19) aunque fueron 
clasificadas por primera vez en Chipre por O. Vessberg con 
su Type 20 (Vessberg 1953, 115–129). Además, se corres
ponden con las lucernas Q.2349–2354 depositadas en el 
Museo Británico (Bailey 1988 pl. 61–62). Durante años 
se consideraron de producción chipriota ya que la mayoría 
de los ejemplos conocidos provenían de yacimientos de 
la isla (Oziol/Pouilloux 1969 fig. 20,473; Oziol 1977 fig. 
46–48,842–878). Será J. J. Dobbins, en su trabajo sobre las 
lucernas de la provincia de Siria, quién demostrará que este 
tipo de lámparas (su Type 9.3) son producidas en Antioquía 
(Dobbins 1981, 62–71; 225–233). A pesar de ello, la mayoría 
de los ejemplares conocidos provienen de la zona norte y 
este de la isla de Chipre demostrando la existencia de fuertes 
contactos comerciales inter-provinciales entre Siria y la parte 
oriental de la isla (Dobbins 1981). Además, prácticamente 
todas las lucernas de este tipo depositadas en museos parecen 
originarias de yacimientos chipriotas como las del Museo 
Británico (Bailey 1988, 290–291), las del Museo de Nicosia 
(Oziol 1877) o los ejemplares de la Fundación Piéridès de 
Larnaca (Oziol 1993, 74 fig. 17,117–121). Estas lucernas se 
documentan también en Cilicia, Rodas, Jerusalén (Touma 
2001, 52) y Beirut (sondeo BEY 002, inédito)1. Este tipo 
de lucerna no se ha documentado en el mediterráneo occi-
dental ni en el resto del mundo atlántico a excepción de un 
fragmento recuperado en Marsella2.

Las lucernas tipo «galet» (fig. 6,1) son de forma circular, 
hechas a molde y sin elemento aprehensor. Una perforaci-
ón central sirve para alimentar la lámpara mientras que la 
perforación de la mecha no entraña deformación alguna del 
objeto. Los diámetros varían entre los 70 y los 90 mm. y su 
altura ronda entre los 20 y 30 mm (Oziol 1977, 279). La 
decoración es estampada y se conforma en su parte superior 
centrada en torno a la perforación de alimentación. De fuera 

1	  Comunicación personal de J.C. Tréglia.
2	  Comunicación personal de M. Bonifay.

hacia adentro, suele aparecer una banda –o como máximo 
dos− formada por dos círculos concéntricos decorada en su 
interior por puntos que delimita un espacio interno decorado 
con semicírculos con dos o tres puntos en su interior que 
además pueden cubrir espacios vacíos (fig. 6,1). Una línea 
simple u otra banda decorada con puntos marca (fig. 6,1) el 
paso a la perforación central. La base se decora siguiendo 
un esquema totalmente diferente al de la parte superior. 
La decoración se dispone marcando ejes simétricos en un 
juego de líneas, punteados (fig. 6,15a) o bandas punteadas 
(fig. 6,1). Un círculo simple o una banda punteada (fig. 
6,1.15a–29) marcan el centro de la lámpara y en su interior, 
en ciertos casos, se decora con un triángulo (Oziol 1977 nº 
854b; Dobbins 1981, 362 nº 143) o incluso un animal muy 
esquemático (León en movimiento: Oziol 1977 nº 860; ave 
con una palma: Bailey 1988 fig. 61, Q.2351 MLA).

Se han dividido los fragmentos de mayor tamaño entre los 
que pertenecen a la parte superior de la lucerna (fig. 6,2–14) y 
los que conforman la parte inferior (fig. 6,15–29). A partir de 
la decoración de estos fragmentos se puede asegurar que po-
siblemente todos los individuos sean iguales u al menos muy 
similares y que su decoración seguiría el siguiente esquema:

- Parte superior (de fuera hacia adentro): doble círculo 
concéntrico formando una banda decorada en su interior por 
puntos (fig. 6,2–13). En su interior, semicírculos decorados 
en su interior por tres puntos (fig. 6,2.3.7–9.14). Un círculo 
marca el paso a la perforación de alimentación (fig. 6,14). 
Se trata del modelo decorativo más repetido en las lucernas 
publicadas.

- Parte inferior (de fuera hacia adentro): círculo simple 
(fig. 6,15–18.20–22.24–26.29) seguido de una línea de pun-
tos (fig. 6,15–29) y finalmente un círculo simple marcando 
el centro de la base (fig. 6,15.17.19.20.22–29). Más difícil 
resulta saber si todas las lucernas portan la misma decoración 
a base de líneas y líneas de puntos que documentamos en el 
fondo y pared nº 15. 

Algunos fragmentos conservan parte de la perforación 
para la mecha y en todos los casos (fig. 6,2.6.13.15) a ex-
cepción del nº 6 presentan marcas de fuego lo que demuestra 
que fueron utilizadas.

Análisis petrográfico

El estudio tipológico del material recuperado en los contextos 
de la UARC II detectó la presencia de una producción de cerá-
mica común hasta el momento no repertoriada en occidente. 
Además, la observación a la lupa binocular (fig. 7) de las 
pastas de los diferentes individuos (vasos, copas, tapaderas, 
morteros y jarritas) reveló un posible origen en la zona de 
Medio Oriente al presentar inclusiones ofiolíticas propias de 
una zona concreta del mediterráneo oriental: zonas de Grecia 
y del Egeo, zonas del centro, oeste y sur de Anatolia, parte 
oeste de la isla de Chipre y norte de Siria (Robertson 2002, 
3 fig. 1) (fig. 9). Así mismo, en la binocular se observó una 
cierta relación entre esta producción y otros materiales de 
la UARC II como las lucernas tipo «galet» = Vessberg Type 
20 que presentaban el mismo tipo de inclusiones (fig. 7). 
Esta situación generó la necesidad de verificar esta analogía 
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Fig. 6. 1 Ejemplo completo de lucerna Vessberg Type 20 del Museo Británico (Bailey 1988, 290 fig. 60, Q2350 EA); 2–29 
Fragmentos de lucernas medio-orientales (Antioquía?) del tipo Vessberg 20 de la UARC II: 2–14 frag. de discos; 15–29 

frag. de fondos (Fotos: Loïc Damelet, Centre Camille Jullian - MMSH).
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Tabella 1. Cerámica Común (Muestreo).

Tabella 2. Lucernas (Muestreo). 

mediante el análisis petrográfico de ambos grupos (c. común 
y lucernas). Para ello se realizaron 11 láminas delgadas di-
vididas en 8 para la cerámica común donde se incluían las 
principales formas (Vaso/copa, jarrita y mortero) y 3 de las 
lucernas. En este caso, las láminas delgadas se realizaron 

a partir de pequeños fragmentos que no presentaban dudas 
de atribución a dicha forma y producción y no a partir de 
los fragmentos más importantes que no posibilitaban su 
fragmentación.

Fig. 7. Macrofotografías de pastas.

Vessberg Type 20

Vessberg Type 20
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Las pastas de ocho muestras de cerámica común y tres mues-
tras de lucernas, estudiadas en lámina delgada al microscopio 
polarizado presentan numerosas características similares y 
parecen constituir un grupo mayoritariamente homogéneo.

La matriz arcillosa es predominantemente calcárea. La 
fracción limosa (< 0,6 mm), constituidas principalmente 
por micas y cuarzos, son poco abundantes. Las inclusiones 
arenosas, en un porcentaje que varía desde el alto al medio-
bajo (tanto en el caso de las cerámica común como de las 
lucernas), son angulosas, muy bien clasificada, de dimensio-
nes generalmente comprendidas entre 0.1 y 0.3 mm. (máx. 
0.5 mm) y son claramente asimilables con un desgrasante 
introducido intencionalmente.

Estas inclusiones están constituidas principalmente de 
elementos de naturaleza ofiolítica (fig. 8): individuos de 
ortopiroxeno, fragmentos de serpentinita y (menos abun-
dante) peridotita parcialmente serpentinizada e individuos 
subordinados de clinopiroxeno, olivina, minerales opacos, 
feldespato, anfíboles y fragmentos de rocas basálticas. Las 
inclusiones de otra naturaleza se reducen a microfósiles 
(foraminíferos), fragmentos de rocas calcáreas, escasos 
fragmentos de sílex y cuarzo.

En muchos casos, la matriz arcillosa aparece semi-
vitrificada y los componentes carbonatados están comple-
tamente disociados a causa de una temperatura de cocción 
medio-alta o alta (cercana o superior a los 900ºC). Rastros 
de enrojecimiento en la serpentinita y, en menor medida en 
el ortopiroxeno (a lo largo de los bordes y de las direcciones 
de exfoliación), sugieren condiciones de cocción oxidante.

A pesar de mostrar una cierta variabilidad, esencialmente 
en el porcentaje de desgrasante, las muestras evidencian 
características texturales y, especialmente, composicionales 
muy especiales, como para asumir que todas pertenecen a un 
mismo grupo, asimilable a un solo centro productor.

Un posible origen

Como se ha avanzado, en cuanto a su proveniencia geológi-
ca, en el ámbito mediterráneo el componente ofiolítico nos 
traslada claramente al sector comprendido entre el Egeo y el 
área medio oriental. No contamos con datos arqueológicos 
para proponer un origen de las piezas en cerámica común pero 
sí que contamos con datos importantes sobre la producción 
de lucernas tipo Vessberg 20. Como se ha señalado, durante 
años, estas lucernas fueron consideradas de producción chi-
priota ya que la mayoría de los ejemplos conocidos provenían 
de yacimientos de la isla (Oziol/Pouilloux 1969 fig. 20,473; 
Oziol 1977 fig. 46–48,842–878) hasta que J. J. Dobbins, 
en su trabajo sobre las lucernas de la provincia de Siria, 
demostrará que algunas de estas lámparas (su Type 9.3) son 
producidas en Antioquía (Dobbins 1981, 62–71; 225–233) 
donde se recogieron más de 100 fragmentos (entre ellos 
moldes) además de documentarse en grandes cantidades en 
los yacimientos sirios de Didsi Faraj, Misis (Dobbins 1981, 
231) y recientemente en Ras el Bassit y Ras Ibn Hani, donde 
suponen el 38% de la totalidad de las lucernas (Touma 2001, 
52 fig. 5). Como hemos visto, la comparación de las láminas 
delgadas de las lucernas con las láminas delgadas de la cerá-
mica común de pastas ofiolíticas concluye que provienen de 
un mismo centro productor. En fin, teniendo en cuenta los 
datos arqueológicos y los extraídos del estudio petrográfico, 
el origen de la cerámica común y las lucernas documentadas 
en Vigo puede circunscribirse a la parte suroccidental de 
Chipre y al área de Antioquía, zona de distribución de este 
tipo de lucernas y donde afloran complejos ofiolíticos que 
incorporan peridotites (Troodos, Mamonia, Baer-Bassit e 
Hatay; Robertson 2002) (fig. 9). El entorno (Hatay) de la 
capital de la provincia Siria (Antioquía) se postula como el 
posible centro de origen una vez que se ha constatado en la 
zona la producción de este tipo de lucernas (Dobbins 1981).

Fig. 8. Detalle de las láminas delgadas (Nicol cruzados) de muestras representativas. 1 Vigo11/9337 (cerámica común)  
(fig. 4,5); 2 Vigo30/9356 (lucerna); px: piroxeno, sp: serpentinita.

adolfo@uvigo.es; adolfofernandezfernandez@gmail.com
capelli@ dipteris.unige.it
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Fig. 9. Mapa esquemático con los principales afloramientos ofiolíticos del área del Golfo de Iskenderum
(a partir de Robertson 2002 fig. 1).
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